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A hemos visto como enlró el 
nnerable Palafox en el go­
bierno de la ::'iueva España, 

cometian, deseando remediarlos, 
una real cédula, que para que coa 
admlnistracion de los Sacramentos y 

'tt,tA<Jfa~~-..._.m coyo gobierno no sabemos si lla­
mar filantrópico <i pernicioso, 
puesto que de todo participó. Em­
puñ6 el baston poco Uem1>9, pero 

fué el preci10 para hacer alguou cotas que 
consemtn su memoria. La historia y antigüe­
dades mexicanu le mlrarlm siempre como 
hombre perjudiciallsimo, habiendo mandado 
destruir las estatuas ó idolos que en recuerdo 
de las ,·ictoriu obtenidas en la conquista se 
conservaban en al¡unos edificios arrastrado 
de un celo religioso demasiado exagerado. 

Por otra parte, la humanidad, la justicia, la. 
letras, las ciencias, las artes, la patria tienen 
que tributarle recuerdos gratos: su amor A los 
indios fué estremado: se empeñó tanto en la 
pronta administracion de justicia, que aun sus­
pendió A oidores inlegros porque no la daban 
pronto despacho; arregló las ordenanzas de la 
audiencia, ordenó los estatutos de la univer­
sidad, Je,·antó doce compañia& de milicias que 
disciplinó para la defensa en caso de una ten­
tativa de lo~ ¡lOrlugueses, visitó los c:olegios 
sujetos A la jurlsdiccion secular, arreglándo­
los; por último, no quiso en prueba de su des­
interés, recibir el sueldo de vi rey y v isilador. 
Todo esto en cinco meses que gobernó como vi­
rey y dos ruios de ,·isitador, concluyendo el 
primer cargo el 23 de noYiembre. 

Logró ademas, que fué mucho lograr, que 
los religiosos que desempeñaban curatos se su­
jetaran A exámcn, cuando en Puebla sintiera 
11na tenaz y decidida oposicion. Informada la 
corle de\los abusos que en este partic11lar se 

en general de curas párrocos n 
examinados y aprobados por los o 
los lugares. Acostumbrados á mu 
arbitrio en los capítulos generales 1 
cuenta A persona alguna del dese 
ministerio, desagradábale11 la suj~ 
nue,·o se les ponía, y pidieron al ,ireJ, 
to en tiempo de Cadereita, año de.O~ 
pendiera tal resolucion por los mal4f 
sallaban á los religiosos. lllzolo .si 
mas no del mismo modo el Sr. Pal 
llegando a su obispado de los Ange 
zó en todos los curaloa de regulares 
á los párrocos que pasasen á ei.ami 
mo no quisiesen hacerlo, ponia en •• 
tas la parroquia, que confiaba A un 
ceptuóse solamente Atrisco (Allisco), 
estaba un benemérito religioso fran 
babia sido pro,·iocial, el cual se 
exámen, y aprobado se le dió col 
nica del curato que desempeñaba Í 
cion del diocesano. Los demas, tanto• 
tieron, que niauo capitulo se <'ele~ 9' 
época en la provincia del Santo Ev 
raolo cinco aúos. Mas al fin, viendo 
Jafox que reunía los principales 
no en lo ciYil y eclesiástico, (u-vled 
signarse y se presentaron tó<los IIMI 
dos á exámcn, cuando antes se quejJ 
audiencia, que se cscusó do oírlos 
su visitador. Betancourt que en esto 
rarse como parcial, dice, que rueroa 
las injurias hechas A los regulares por&I 
blo 6. iosligacion de los clériKos secu t JFAN :trALAF01 Yf..!1iD0Zt. 

Ji•VJy b &/r,,,__¿'o.. 
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iW'on ffllUeltos obligados A en­

lilucbo tiempo dentro de sm 
salitni aun para buscar el alimen­

'Beles movidos de cariño les lle-

Terminó, pues, su encargo de virey siohaber 
dejado el de visitador, que continuó desempe­
ñando aun desde su obispado de la Paebla, 
adonde se volvió renunciado el Palio. 

CAllLOS M. S . .UVEDU. 

IUCB!S COSAS DICB!S EN POCAS PALABRAS, 
~ ~ ~~ ~~~\f~~ 

~~ 

!'Ulllda• encuentra en el amor propio un 
polelOIJO; nibbs reuóidos atacan, to­

p!r Ulllo la ciudadela de nuestra cabéu 
Mllbdo c,gado á los dos centinelas, de­
...-11 corazon. 

za es una fiebre ardiente que ha­
a sangre. Creen algunos cu-

éllfermedad aplicando á otro una 
Me un incon,enlente este re­
·invariabll!lllente engendra otro 

-aon mas terrible por cuanto es 
temOJ'dimientos. 

Isas y los pordioseros son los me­
. tas prActicos que han llegado A 

COSUhemos de tener presentes cuando 
fa de la humana gloria, que deben en se­

l lenerla en poco: que los hombres mas 
~ excelentcs, han sido calumniados y 

, Y que los mas viles y perversos han 
sus panegiristas. 

on los hombres de mediano inge­
adores, Jo que con las ruedas tra­

bes, que caminan constantemen-
las delanteras sin alcanzarlas ja­
les tambien lo que á los lacayos 

A la zaga de los grandes, sin 
guen á serlo. 

lle la legislacion y la med.icina se 
4,ue á una y Qtra les es mucho roas 

lo que hace daño que lo que ha de 

El qne prevafülo de la reputacion f)Ue gon. 
de nridico, ásienta 1111a falsedad y la sostie.ae, 
rutga cuenta que ha pt'eodido fuego al templo 
de la verdad con una antoreba ~ue rob6 ele su 
altar . 

La gente holgazana h•ce pagar e® sus visi­
tas una alcabala bien fuerte á la aplicada y la­
boriosa; mendiga su felicidad de puerta en 
puerta a guisa de cuitados i,ordioseros y cua 
ellos se expone con frecuencia á un recibimiena 
to desabrido. En verdad que no debia estra­
ñar ninguoode esa numerosa famiU311oe A tiem• 
pos les demos ll entender que ya nos cansan, 
puesto que si nos honran con su compafila, es 
por la sencilla razon de que no se aguantan á 
si mismos. Tienen los haraganes por costum­
bre estarse quedos en sus casas, hasta que se 
acumula sobre ellos cantidad tan enorme de fas­
tidio, que no pudiendo sonorlar su peso, hacen 
una salida para repartirlo equitativamente en­
tre sus amistades. 

Pocos escritores se contentan con agradar á 
la clase fnfima, y menos son todavfa los que lo­
gran complacerá la suprema: coo que tenemos 
de humillarnos á la crasa ignorancia de la una 
ó sobreponernos á la roedora envidia de la otra. 
Mas si aspiramos A nuestro bienestar y nuestra 
fama, debemos enderezar el bajel en tal estre­
cho, de modo que evitemos un choque con los 
arrecifes de entrambas costas. La clase media 
tiene tanto discernimiento c.omo pudieramos 
.apetecer, con la ventaja de que sus juicios PO 

son ni desdeño3os ni insensatos,comoque ne son 
hijos de la vanidad ni la ignorancia. El que 
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para gua1Jar el equilibrio busca e~ centro no 
debe curarse de los eslremos, y s1 el mur-do 
se compuiiese solo de filósofos y necios, no ba­
bria yo escrito estas paginas ó las bubiera dado 
al fuego. 

Comienza el pródigo su carrera COll 
lioso capital, y la termina sin un 
principia sin un maravedí el avariento1 

do muere deja una fortuna colosal. Se 

Tiene el rico una prerogaliva bien grande Y 
apreciable sobre el pobre y de la cual se vale 
rara vez, la de hacerle feliz. 

Los jugadores poseen en grado eminente dos 
de las virtudes cardinales: la fé y la esperanza, 
pero desgrachdamente les falta la caridad, que 
es la mayor y mas alta. 

¿No es cosa natural que el aociao·o ensalce los 
dias de su juventud, el dcbil los de su forla~­
za, y el achacoso los de su salud y _robustez? o 
son los tiempos los que han cambiado; en noso. 
tros mismos se ha efectuado la mudanza. 

La fama póstuma es una plantadevegetacion 
algo tardía, pnes nuestro propio cuerpo es la 
simiente-de que ha de brotar. Puede compa­
rarse á una antorcha que solo la última chispa 
de la vida es poderosa á encender, ó á la trom­
peta del juicio final que sol~ hade reson~r para 
los muertos; con la diferencia que el clarin da la 
fama no puede resucitarnos ja_mas. 

Muchos hay que cordialmente creen con Ma­
quiavelo que nQs fué dada la lengua para des­
cubrir los ª"enos pensamientos y ocultar con " .. mas facilidad los propios. Los que as1 pien-
san se alistan generalmente en las banderas de 
Alejandro VI. quien jamas bacia lo que babia 
dicho, ó si no en las de su hijo Dorgia, el cual 
nunca dijo lo que pensaba hacer. 

No es dado á los individuos en particular ni 
A las naciones, vanagloriarse de lo que fueron, 
sin esponerse á que se indague Jo que son. 

la: ¿quien de los dos ha sido menos 
me inclino á creer que el pródigo, puea 
pó su hacienda el otro la dt>jó intacta, 
do decirse con verdad, que ei. uno vivlé 
ra morir pobre, al paso que¡ el otro 
mergido en la miseria solo por U-. 
abundancia. Muere el pródigo eod 
otros, y el avaro aun mas consigo mine, 

LO) ju dios bao ~ido y son casi los i_n· 
todos tiempos y Jugares, porque sus 1 

nes sociales no han variado, pero diri' 
mirada á Grecia y Roma, y hallarelllOI 
ruiseñor y la abeja, el olivo y la vid son 
roo qne solían, porque el clima no ha 
alteracion; masdecidmo: ¿dónde eslAn lot 
gos? qué es de los romanos? 

Toda ley severa en demasía, á se 
un trabuco cargado hasta la boca, 111 
mohecerse en fuerza del desuso, y su 
todos teman hecbar mano de aquella Y 
por el terrible choque que inevitabl · 
gue á la esplosion. 

Laoratoria es la hija consentida Y 
ta de una edad semibárbi¡.ra. La i 
enemiga declarada de la retórica; pero 
jor amiga tle la razon. El arte de la 
cion ha ido constantemente cuesta 
de elmomentoen que los oradores tu 
necedad de publicar, y los oyentes la 
discrecion de leer. 

Fingimos á veces temer aquello 
mente despreciamos, y otras afectalll8' 
preciar lo que en realidad tememos, 

Los chinos á pesar de la ponderada longevi­
dad de su nacion, no han llegado todavía á la 
e~ad viril, y asi, cuando mas pueden gloriarse 
de su perpetua estupidez y prolongada infancia. 

La emulacion busca el mérito a~ 
avenlajarlo y engrandecerse con la vic 
envidia está continuamente acechando 
rectos de otros, porque aspira á hu 
con una derrota. 

Es la critica lo mismo que el vino de cham­
paña, que si sale malo es bebida <lestestable, 
J>ero no la hay mas excelente cuando el vino es 
legítimo y de buena calidad. 

Las anécdotas, A semejanza del aire que res­
piramos, son cosas;que no podemos llamar pro­
pias sino en tanto que las tenemos encerradas, 
pues al punto que son las unas referidas, ó es 
arrojado el otro, pasan a ser bienes comunes. 

. ' • 

' 
.. 

Los males verdaderos producen un 
es libertarnos miéntras duran, del d 
de aquellos que son solo imaginarios. 

Cuando estamos en sociedad de 
doctos, debemos ser doblemente parcet 
hablar; esto es, si no queremos d 
su opioion ni estorbar nuestro aprov 
to á trueque de descubrir nuestro a 
pio. Lo que queremos decir ya lo 
no así lo que ellos pueden hablar. 
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<la llolo8a es una hembra quimerista que 

._...., y echa plantas cuando el peligro es­
~le; pero que mirándose acosada por el 
_.¡,o, abandona luego el puesto que leuia, 
lfiaddo que sufra el violento embate de la pe­
Nli III apacible pero inmutable compañera la 
.... , quien en otras cit·cunstancias pre­
llile despreciar. 

Slquereis tener enemigos, sobrepujad en al­
pklr.os, si quereis amigos, dejaos aventajar­
•• eorazon del hombre ejerce su maldecido 
ialojo un triunvirato infernal, compuesto del 
eipllo, la envidia y el aborrecimiento. 

Jul órden de sucesion es indudable que la 
• precedió á todas las regla5 que sobre 
fila,e han escrito, y es cosa averiguada que si 
hero pudo fqrmar á un Arjslóteles, este no 
kfilrmado toda\ía á Homero alguno. Poco 
tlllla sabia Shakspeare de Longino, y Ale­
Jm,o babia ya conquistado al mundo largo 
lilli~aotes de que Po libio dijr.se el modo de 
terlficarlo. Anibales hay que en las letras, lo 
~io que en la guerra, se desdeñan de apren­
leU eseribir de los comentadores, ó á guer­
Óde los retóricos. 

tquellos que aseguran no haber en lodo el 
o uo solo hombre verdaderamente bon­

' puede dárselas esta conteslacion: ,,á na­
posible conocerá todo el mundo; sin em­
' es sumamente facil que alauien se co-
b• • " 1en a si mismo." 

se muestra tan abatido como él en la adversi­
dad y la indigencia. Lleva la vanidad puesta 
la mira en el aplauso de la muchedumbre, aun­
que este se limite al momento presente, y el or­
gullo anhela por el de la posteridad, quedando 
satisfecho con la aprobacion de algunos, aun­
que pocos; razon porque encuentra este mayo­
res tropiezos, y recibe aquella mas frecuentes 
desengaños. La vanidad no siempre sobre­
lleva estos, pues á veces ocurre que de si mis­
ma desconfia, siendo así que el orgullo mira 
con desprecio á los demas. Porque el hombre 
vano no· siempre eslá seguro de la justicia de 
sus pretensiones, pues son frecuentemente tan 
locas é infundadas, como la misma vanidad que 
las engendra; de modo que para ser feliz, es 
neresario que las vea confirmadas por agena 
opinion, pues la propia, por mas favorable que 
le sea, la juzga de poco ó ningun peso. El 
hombre vano, idolatra en su persona, en lo 
cual no hay duda que va errado, pero su -pro­
pia compaiíía le es insoportable; y yo le con­
cedo la razon. El orgulloso no se cura de la 
aprobacion agena, y sus pretensiones pueden 
no ser muy avanzadas, consisliendo su error 
en exigir siempre mas de lo que se debe en rea­
lidad. Si Je acontece ser menospreciado, atri­
búyelo á envidia ó ignorancia, y se deleita de 
antemano con la ilusion de que vendrá el día 
en que todos le hagan justicia, confesando su an­
tigua ceguedad. El orgulloso sabe, pues, aguar­
dar, y aun anticiparse los placeres que le pro­
porcionará la fama de que en su concepto es me­
recedor. Se cree en posesion de un cuantioso 

llafortuna, semejante á otras muchas bem- capital, así es que gira letras demasiado valio­
"-, Prefiere un amante que la obedece cíe-• sas sobre la posteridad, pero siu arriesgar na­
Cllleote, al marido que la manda con imperio. da, pues dado caso que fueren respaldadas, es­
ltse coo oportunidad sepa importunarla es- lo no puede suceder hasta que cierta deuda que 
ft.sepro de que no gastará el liempo inülil'- invalida todas las úemas haya sido liquidada y 
lente. · satisfecha. 

r:J:: el orgullo y la vanidad existen düe­
que aunque algo imperceptibles á ve­

tll, llO son por eso ménos ciertas. Pudiera 
~ delinirse el orgullo diciendo, que es la 
~ demasiado lisonjera que hemos forma­
~ nuestro propio mérito, fundada en la 

::::• estimacioo que damos á ciertas cua­
queefectivamente poseemos. Conlén­

eon niénos la vanidad, pues se goza en la 
Placlon de unas dotes que son de lodo 

imaginarias, alimentándose ademas con 
esterioridades, al paso que el orgullo ne­;¡._.: algo positivo, sea poco ó mucho que 

ll1prec~' por lo cual se ve [que el orgulloso 
18 tanto como el vano las riquezas, ni 

Un volúmen que contiene mas palabras que 
ideas, es semejante á un árbol muy frondoso, 
pero escaso de frutos, que tau solo.puede con­
venir á aquellos que apelecen dormir bajo su 
sombra, y no á los que desean regalarse con 
frutas sazonadas y abundantes. La ingratilud 
del público es tal, que nunca se le ha visto dar 
la menor muestra de compasion {1 aquellos es­
critores que generosamente se han privado del 
sueño, con el solo fin, segun parece, de conci­
liar el de sus malévolos lectores. 

A decir verdad, no es otra cosa el estilo que 
un ayuda de cámara del verdadero ingenio, al 
cual es de grande utilidad; pero así como el 
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caballero aparece tal, aun cuando se halle cu­
bierto de andrajos, así el buen talento no pue­
de dejar de traslucirse aun al través de un es­
tilo desaliñado y tosco. 

maestro de los nécios y sabio conse 
entendidos. La Sabiduría le pre 
marcha, va á su lado la Oportunidacl 
ellos el Arrepe:1timienlo. 

,,Una obra es, generalmente hablando, el PS­

pejo ó retrato de su autor." Proposieion es es­
ta de que han sacado algunos moy falsas con­
secuencias, pues entiendo que si el dl'monio 
mismo hubiese de escribir un libro, baria en é1 
una apologla de la virtud, que comprarian los 
buenos para aprovecharse de ella, y los malva­
dos porpura ostentacion. 

¿Por qué aronlece tan á menudo q 
jan las gentes de tener flaca melD6ria 
de su escaso entendimiento'/ Porqu• 
decir que hay muchos hombres de el 
genios que tienen el defecto de ser 
moriosos, ó quizá. sea porque nada 
tanto como los nécios dotados de 

Entre las mar1n·illas de la creacion, no hay 
tal vez otra que los mismos ángeles miren con 
mayor asombro, que un mortal soberbio y orgu­
lloso. 

Maravillanse algunos de qu~ las disputas en 
que se \'ersan opiniones, terminen por lo co­
mun en personalidades, cuando lo cierto es, 
que las tales disputas comienzan por perso­
lidades, pues nuestrar opiniones son parte d~ 
nosotros mismos. 

Nada hay tan dificil de definir, ni que mas pa­
radojas encierre que el tiempo: el pasado ha 
desaparecido, el futuro ne llega aún, y el p:-e­
sente se convierte en pasado miéntras qoe pro­
curamos definirlo, á semejanza de un relám­
pago que en un solo instante existe y deja de 
existir. El tiempo es el regulador de todas las 
cosas; pero él mismo es inmensurable, es e1 
descubridor de cuanto existe, sin que nadie 
pueda levantar el velo que lo cubre. Es incom­
prensible como el espacio, porque no tiene li­
mites, y lo seria aun mas si los tuviera. Es mas 
obscuro en su orígen que el Nilo, y lo es en su 
término aun mas que el Nigen, avanzando en 
su marcha cual lenta marea y retirándose con 
roas velocidad que un impetuoso torrente. Da 
alas de relAmpago aJ placer y piés de plomo al 
dolor, pone freno á la esperanza, al goce le da 
espuela, y erige monumentos al mérito,. mas 
le niega un bogar. Es el momentáneo adula­
dor de la Mentira, pero tambien el fiel y cons­
tante amigo de la Verdad. El Tiempo es el 
mas sutil y el mas insaciable de los ladrones, 
pues pareciendo que para si no toma nada, 
le dejamos tomar todo, y no estará satifecbo 
hasta que nos haya robado al mundo y el mun­
do A nosotros. Huye constantemente vencién­
dolo todo en su fuga, y aunque por ahora es 
aliado de la Muerte, al fin llegará á ser su con­
trario'y vencedor. Es el tiempo cuna de la es­
peranza y sepulcro d'é la ambielon , setero 

memoria. 

Los rayos que despide la vigorosa 
Lord Byron, no tieuett por objeto co 
consumir; y como Neron, nos halaga 
tor el oído con alguna melodía, para 
nos del espantoso incendio qqe ha 

Tres modos hay de conllevar las peul' 
de la vida: la filosofia, que es el mas 
so, la indiferencia, 11ue es el mas co 
religion que es el mas eficaz. 

A medida que estudiamos la historia. 
demos á tener en poco sus temas ó argo 
y el conocimiento que de ella adquir· 
le costarnos ·el desprecio conque l 
á la especie humana. 

El amor es un volean al cual jamas se 
man demasiado los sensatos; no sea 
motivos mucho ménos filosóficos que 
docles, se deslizen al abismo dejando 
algo mas curioso y significativo que 1181 
chinela. 

Las dos cosas que mas acá de la tumlll 
el hombre en mayor estima son la h 
existencia, y es digno á la verdad de 1 
se que una hablilla despreciable, una selJ 
labra, nos pueda privar de la primera Y 
débil arma de la segunda. Así, púe&, 
bre discreto anhelará mas por hacerse 
dor á la honra que por obtenerla, y 
rá enlónces vivir de tal manera que no 
morir. 

La filosofia es {l la poesía lo que la 1/ 

júveutud, pues las severas verdades de­
sofia son tan fatales para las ficcion 
una, como los fríos testimonios de la 
cia, lo son para las esperanzas de.la o 

' Sucede con la honra, en cierto modo, 1t 
pio que con la hacienda. Aquellos 4ue 
una ú otra, generalmente se curan roen 
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-~ el comun, que los realmente pobres 
,.__., pues pocas veces con,·iene al nece­
tffdopasarplaza de tal, y al malvado jamas. 

J.apereunos hace ignorantes en la juventud, 
J .i.orpllo en la edad ,•aronil, porque nos 
ü vergüenza el preguntar. Si en la sociedad 
I08 msemos constantemente obligados A con­
currir con mugeres de esmerada educacion, 
e1emi&mo orgullo nos haria sacudir una igno­
nncia que al presente no hace sino fomentar. 

La felicidad terrestre es una fantasma de la 
cu4net,ta mucf¡o pero que so deja ver bien 
,. ~eRtls constantemente promesas y 
constantemente las quebranta; pero nosotros 
perseveramos en creerlas. J'lios alucina con elso-
1ido en vez de la substancia, y nos d á flores en 
lugar de frutos. No hace la fortuna mas caso 
de los reyes que de sus vasallos; pero sí lison­
cea la vanidad de los primeros con el vano apa­
rato de una visita enviando á sus palacios todo 
111 equ!pa~e ~on toda su pompa y su magnífico 
treo, ~lll ir Jamas ella misma; porque gusta 
u bien de viajar incógnita y de entrar en 
alguna humilde choza donde pueda participar 
de onacomida frugal, y tenrr A solas entrevis­
\1,con su amigo y compafiero el contento. 

El que acorta y facilita la senda del saber 
~ la vida en la misma proporcion; de~ 

os mas de lo que pensamos á aquella clase 
tleescritorcs á quienes llamó Johuson ,,los peo­
Del de la literatura," destinados á escombrar 
1 hcer á un lado los tropiezos para que pue­
ün pasar los heroes que se encaminan á la 
lama Y la victoria, quienes ni siquiera se dig­
~ echar una mirada A aquellosh~mihl.es ope· 
~?' que han contribuido A su elevacion 
911111:l_ldoles el paso. 

Buscamos la sociedad de las damas para 
~arnos, que no para instruirnos; y por eso ::rada mas la de aquellas que gustan de 
Jene· que la de otras que permanecen si­
bbl 108as; pues si las primeras discurren y 
lis 88 bien; quedamos doblem·ente complaci-

de beber doctrina en manantial tan claro 
~cib_le; y si á las veces se desvían en sus 
llanj lllllie11tos de la recta razon, no deja de 
..._. ear nuestra vanidad poder de nuevo en-
-marias· po · • lla9en , r eso qms1era yo que las damas 
Jérsac· de alguna menos reserva en su con­
Í)o 100, no obstante la sátira de aquel que 
lis COn menos urbanidad que agudeza•• que 

lllllgeres eran, al reves de sus espejos, por-

que estos reilejan sin hablar y ellas hablan 
sin reflejar .. 

Dos modos hay de adquirir celebridad como 
autor; el descubrimiento ó la conquista: veri­
ficase lo primero cuando se dice lo que na­
die ha dicho, con tal que no solo sea nuevo 
sino cierto; y lo segundo cuando se repite lo 
ya dicho por otros, pero con mas agudeza ó 
ma!or brevedad y brillantez 

Si cada generacion sucesiva que elogia la 
pasada y dice horrores de la presente tuviese 
razon, cúan buenos debíamos supone/que fue­
ron los hombres .en las primeras edades del 
mundo, Y -cuan perversos debían ser ahora• 
¡pero en. el p~imer supuesto el díluvio de agu; 
no habna sido necesario, y concediendo el 
segundo, es claro que apenps bastaria hoy pa­
ra nuestra enmienda un diluvio de fuego. 

En la clase media de la sociedad es donde 
principalmente abundan y florecen los mas de­
licados sentimientos y las mas benévolas iocli­
nacio~~s de nuestra nalurafeza, porque la bue­
na opm10n dr nuestros semejantes es el mas po­
deroso ya que no el mas puro mo\'il que nos in­
c!ina :\ la virtud, y las privaciooesque trae con­
s1~0 1~ po~reza hacen al hombre demasiado 
f~1oé impas1_ble, al paso que los privilP-giosde la 
nqueza le hacen sobremanera arrogante Y ra­
~onador_ para sentir; la miseria nos somete á la 
mlluencia de la opinion, la riqueza nos sobre­
pone á ella. 

Un escritor de mérito y talento no debe nun­
ca esperar que le admiren ciertos autores ó 
mas bien fabricantes de narcóticos que b~y 
en el mundo; pues no pueden ensalzarle sin de­
primirse á si propios. Cuando me asomo á la 
ventana y contemplo la varia muchedumbre 
alla y baja, montada y pedesti-e, cuya apro­
baci'on ambicionan grangearselos autores, con­
fieso que me ruborizo de que la sentencia 
de semejante tribunal me cause la menor zo­
zobra; si de esta clase de jueces paso A exa­
mina~ la que pres_ume de mas inteligente y 
re~ab1da, conozco s1 he de decir la rnrdad, que 
alh hay mayor fundamento para temer y me­
nos razon para esperar, porque veo tienen los 
jueces prete~siones iguales A las mías, y que 
estas pretensiones no son ni tan humildes que 
puedan h3cerse á un lado, ni tan poderosas que 
no teman entrar en competencia. 1.o cierto es 
que la fuente de la fama es tan escasa y re­
ducida, y _tantos los que á ella ocurren, que 
se enturbian frecuentemente sus aguas con 

' 


